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"LA GUERRILLA INDUSTRIAL” palabras de balbin
El proyecto d'e ley que prohíbe las huelgas y las hace 

pasibles de represión penal es la base real del pacto sus­
cripto en Octubre entre el Estado, los empresarios y un 
grupo de traidores al movimiento obrero. Al mismo 
tiempo la burguesía explotadora ha reconocido que más 
que la guerrilla armada su verdadero y más peligroso 
enemigo —el de siempre— fermenta ahora con renova-

da fuerza en las bases mismas de las organizaciones 
trabajadoras.

El dedo acusador de Balbin ha  sido, el primero en se­
ñalar este enemigo al calificar de “guerrilla industrial’’ 
al justo  clamor reinvindicativo que las bases obreras h a­
cen oir a  través de paros, asambleas y comisiones ver­
daderamente representativas. E sta  actitud inquisito­

rial no es novedad para el anarquismo. Los comités inau­
gurados en el pasado por el radicalismo sirvieron para 
institucionalizar en el país las intrigas, el alcahueterío 
y el pistolerismo que los conservadores practicaban tra ­
dicionalmente a un nivel menos popular. El radicalismo 
nació al margen del movimiento obrero y  cuando estuvo

(Continúa en pág. 2).
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Desintoxicación
Es indudable que la conducta de los hombres, sus 

reacciones frente a  determinado conjunto de hechos, 
particularmente a los que atañen a su vida d’e relación, 
dependen en gran parte de  las ideas y los conceptos que 
se han ido formando sobre la significación de esos he­
chos, de las nociones que fueron asimilando, a  través de 
la educación, de los ejemplos reiterados, de los hábitos 
adquiridos, d'e  la mentalidad, en fin, que resulta de la 
convergencia de todos esos factores.

No creemos que los hechos actuales, por inquietantes 
que sean, autoricen a responder afirmativamente tales 
interrogantes, que muchos se  plantean hoy, con secreta 
angustia. Es evidente que la libertad y todo lo que con 
ella se relaciona, pasa por un momento de crisis. El 
autoritarismo, la tiranía burocrática, el estatismo, pre­
valecen en  las distintas manifestaciones de la vida co­
lectiva y amenazan extenderse más aún.

Las posibilidades de reacción saludable, de resisten­
cia y afirmación libertaria, existen potencialmente y la 
cuestión vital consiste en revelarlas y convertirlas en 
actos. Y esto implica el problema de un cambio de men­
talidad, de una verdadera reeducación política y social 
de las masas populares. El absolutismo moderno se ha 
desarrollado, no y a  a 'favor de la pura pasividad popular, 
sino en razón de una mentalidad colectiva extraviada 
por ciertos prejuicios autoritarios.

No e s una simple casualidad que en todas partes los 
partidos totalitarios aparezcan como campeones de la

Cipriano Mera
Uno de los más destacados militantes de 

la Confederación Nacional <1&Í Trabajo de 
España ha muerto en Francia, donde pasó 
largos años de forzoso exilio. El nombre de 
Cipriano Mera, obrero confedeiral de Ma­
drid, adquirió singular renombre durante la 
heroica guerra del pueblo español contra el 
fascismo, en los años 1936 a 1939. Había 
mostrado sus dotes de luchador y de orga­
nizador en las lides obreras y fue de los pri­
meros que marcharon al frente de co'umnas 
de las milicias que iban a compartir la. epo­
peya de la defensa de Madrid', cuyo pueblo 
soportó tremendos ataques y destrucciones 
y sacrificios, pero logró contener a las fuer­
zas totalitarias combinadas del fascismo his­
pano y de sus poderosos aliados y tutores de 
Alemania, Italia y Portugal. Comandó suce­
sivamente una brigada, división y un cuer­
po del ejército, cuyas acciones lo consagra­
ron como uno de los jefes combatientes más 
extraordinarios d'e la contienda librada pol­
la libertad. Uno de los episodios más nota­
bles que le dieron renombre fue la batalla de 
Guadalajara, en la cual se infligió una ter­
minante derrota a las tropas enviadas por 
Mussolini en ayuda de los sublevados fran­
quistas. También tuvo decisiva intervención 
en la última etapa de la guerra, cuando fren­
te a los planes dictatoriales de  Negrín y los 
comunistas, se constituyó en Madrid la Jun­
ta  de Defensa en la que participaron el co­
ronel Casado, Julián Besteiro y otras perso­
nalidades .

Cipriano Mera volvió a  ejercer su oficio 
de albañil hasta en los últimos años de su 
vida, siendo siempre el compañero sencillo 
y cordial; en él difícilmente podría recono­
cerse al recio hombre de armas que llenó 
páginas de historia en la lucha del pueblo 
español. Albañil de origen, volvió a empu­
ñar la herramienta de trabajo, después de 
una existencia intensa y dramática en'la que 
estuvo siempre presente un excepcional Sen­
tido de la responsabilidad.

del Estatismo
justicia social y agiten reivindicaciones que antes eran 
privativas de las tendencias revolucionarias. El afán de 
imponer la justicia, los anhelos de socialismo, siguen 
siendo resortes poderosos para  la  acción obrera y  po­
pular. Pero durante  muchos años, a través de varias ge­
neraciones, se ha inculcado a los trabajadores la, falsa 
idea de que la justicia social, el socialismo, habrán de 
ser realizados por el Estado, por un Estado omnipoten­
te, dueño y regulador de todas las cosas, desde la eco­
nomía hasta la cultura.

Es así como se formó la mentalidad estatista, a ma­
nera de equivalencia de una mentalidad revolucionaria, 
y como se llegó a la aberración de creer qu® la  expan­
sión del poderío estatal, sobre todo en el orden econó­
mico, era un paso hacia el socialismo. Los totalitarios 
modernos, nazifascistas, bolcheviques y otras varieda­
des, no han hecho más que explotar los terribles equí­
vocos que resultan de  esa aberración.

El problema de cambio d’e  mentalidad a que nos refe­
rimos, es, pues, ante todo, un problema  de desintoxica- 
ción del estatismo y  de afirmación libertaria del socia­
lismo. La resistencia contra la explotación y las dicta­
duras no puede alentarse con consignas simplemente ne­
gativas ni con la imposible reivindicación de la demo­
cracia formal. Puede y debe alentarse dándole un conte­
nido constructivo, auténticamente transformador.

Una labor de esclarecimiento y  educación de esa ín­
dole debería contar no sólo con quienes siempre han 
profesado convicciones libertarias, sino también con to ­
dos los que han tenido oportunidad de desengañarse de 
su f e  en el estatismo y que se dan cuenta de los peligros 
que amenazan a la  humanidad si no se rectifica la 
orientación que lleva a l totalitarismo.

J .P .

UNA NUEVA CONSIGNA CONTRA 
LOS TRABAJADORES

(Viene de la Pag. P )
en el poder no vaciló un minuto en movilizar policía y 
ejército para sofocar las protestas más justas de  los 
trabajadores. TAMBIEN BAJ-O EL GOBIERNO RADI­
CAL FUNCIONARON LA “ASOCIACION DEL TIRA- 
BAJO” Y LA “LIGA PATRIOTICA”, QUE ENTRE­
MEZCLADOS CON LA POLICIA SE OCUPABAN DE 
ROMPER HUELGAS Y ASESINAR OBREROS. Por si 
a alguien le falla la  memoria baste recordar que entre 
1919 y 1921 el mismo gobierno radical ordenó directa­
mente la  represión de los peones patagónicos y de los 
metalúrgicos de Vasena (hoy Tamet), dejando los fu­
silamientos un saldo de 2.000. trabajadores muertos. 
Esas son algunas de las glorias del populismo radical. 
Este ambiguo partido, hoy liderado por Balbín, ha vuel­
to a  las andadas al sugerirle a la Policía y  el Ejército 
una  nueva víctima.: el obrero mismo, el oscuro delega­
do que sin  haber empuñado otra arma más que la ra­
zón en defensa de sus compañeros se ve ahora señala­
do como presunto guerrillero y delincuente social. Ca­
bría preguntarle a don Ricardo Balbín, que tanto gusta 
hacer gala de prudencia y de  mesura, si al hablar de la 
“guerrilla industrial” pensó realmente que la represión 
armada vá a 'andar con muchas sutilezas para diferen­
ciar en cualquier agitación obrera al que es ideólogo y 
guerrillero .del que es un simple trabajador que lucha 
oor mejores condiciones de existencia.

Hablando claro y pronto: Lo dicho por el radicalismo 
a través de  Balbín es uW tiro  por elevación diirgido Con­
tra  todos los trabajadores ddl país y no contra la  gue­
rrilla e n particular.

Así, se explica que a. la voz del máximo politiquero ra­
dical se haya sumado la de Alsogaray, otro, ilustre figu­
rón burgués que siguiéndole € 1 tren  a  Balbín ha pre­
tendido horrorizar a la  “opinión pública”  y en especial 
al ejército con sus delirantes declaraciones de que en 
las fábricas están instalados los “Sovitets” . Desde ha­
ce meses este ingeniero especializado en diseño de bo­
nos de papel viene clamando por un cuartelazo liberal

I 
LA MEMORIA Y EL i

RASTRILLO
A medida que el salario cae, el Estado aumen- 1 

ta  la represión. No sólo se ha condenado a los 1 
trabajadores al salario más bajo de los últimos 
15 . años sino .que la Patria les exige declinar ese 1 
derecho natural de  resistencia y de protesta que 
es la huelga, arrancado a los poderes oficiales de i, 
la nación a través de cruentas luchas. ¡

¿Cree acaso la reacción que el movimiento 1 
obrero se ha echado a dormir bajo los efectos del 
opio populista a  bal punto de perder totalmente t 
su capacidad de lucha? Si tal ilusión los asiste, i 
se equivocan. i

Pese a la confusión y la parálisis que 50 años ' 
de poliquitería han producido en la conciencia po- 11 
pular, existe sin embargo en las clases explotadas 
una memoria histórica que no es fácil de cortar. ¡ 
Los hijos de miles d’e pobres trabajadores y de ( 
oscuros: empleados, no olvidaremos nunca, las mi- 
serias y tribulaciones que  aplastaron la vida de 1 
nuestros seres queridos. Esa es la realidad i 
nuestra, esa es la patria que conocemos, oscura, 
negra como la bandera anarquista, una patria I 
hambrienta de la justicia, que le negó esa otra | 
patria de  los señores de levita a la que se nos / 
pide rendir pleitesía. Nuestros proceres no son / 
los de las estatuas de las plazas elegantes, son 
simplementes nuestros padres y nuestros abue­
los, pobres italianos, polacos, rusos, españoles e 
hijos del país que  caían fusilados en la Patago- 
riia y la Forestal, en los primero de Mayo, corri­
dos a sablazos /b a la z o s  en la  Semana Trágica, de 
1919, humillados por los caudillos políticos e n ca- 

. <i. H artón  ñor ser hilos aatyirales_Q. no tener li-  '. 
breta. Nuestra religión no es la de  los curas que 
jamás sacrificaron una sola gota de su gordura 
y de sus lujos por los pobres, sino la del amor 
que nuestras madres y amigos nos dieron en las , 
horas más difíciles. Nada será suficiente para 
borrar esta, nuestra memoria. Los rastrillajes se­
rán  inútiles, en ninguna academia militar se po­
drá encontrar jamás la forma d'e hacer que un i 
hijo del pueblo olvide a los suyos.

que desarticule el actual dirigismo estatal e instaure la 
llamada libre empresa, o sea, que restituya la libertad 
de explotación que el estatismo monopoliza actualmen­
te perjudicando a  ciertos sectores privados cuyos inte­
reses el ingeniero representa.

Pero de todo esto lo que importa es que el movimien­
to obrero, pór el hecho de reaccionar an te  el desbara­
juste económico y defender su derecho natural a una 
existencia digna, comienza a ser señalado como sospe­
choso de prestarse a  los designios políticos de la gue­
rrilla. Y a  partir de aquí cualquier arbitrariedad es 
posible. Como ejemplo aún reciente tenemos el de Villa 
Constitución, donde la cuestión salarial y el desacata­
miento al verticalismo .gremial oficialista fueron ani­
quilados por el gobierno a mano armada con la excusa 
de que lo que allí Se estaba manifestando era un vasto 
complot para paralizar la producción. También los mi­
neros de Sierra Grande han sido militarmente someti­
dos con una excusa similar, la de constituir el paso ini­
cial de una acción escalonada destinada a paralizar h  
gran industria. Mezclar pobres y harapientos proleta­
rios gu mefistofélicos planes fríamente orquestados por 
el ifoquismo, parece ser entonces la  nueva receta que 
la reacción y la burguesía aplicarán para justificar h  
guerra abierta contra los trabajadores >ejn general. 
La “guerrilla industrial” y los “soviets” fabriles son 
entonces las consignas específicas dirigidas a la opinión 
pública para convalidar esta nueva e infame agresión. 
Es necesario salir al paso de las mismas, señalar la fa­
lacia que  encierran, y  combatir como a verdaderos ene­
migos del proletariado a los personajes y sectores que 
las propalan.

España: ¿Arrepentida y Heroica?
No se puede  conjeturar lo que sobrevendrá en 

España, con la desaparición de Franco. Todo ha­
ce suponer que los secuaces del nefasto y sangrien­
to y sanguinario tirano, tomaran las providencias 
para la continuidad del régimen y que  agudizarán 
las medidas represivas para impedir que el pueblo 
sacrificado durante 36 años, se destaque con 
su santa rebelión y se  tome el desquite por todo 
lo padecido antes, durante y después de su gesta 
más hermosa y digna del 36 al 39. Indudable­
mente, hubo resistencias que recorrieron toda la 
gama del heroísmo anónimo. Pero hubo también 
que pagar un precio muy caro en vidas, de lo que 
podemos calificar la mejor sangre española, ubi­
cada en la barricada del desacato y la rebelión. El 
bastardo verdugo de la península, encarceló, ma­
sacró; torturó sin limitación ni tregua. Los fusi­
lamientos y “el garrote vil” fueron sus métodos 
predilectos para imponer la grandeza sanguinaria 
de  su aventura nazi-fascista-falangista.

Y murió en la cama, decrépito y odiado, tortu­
rado por la herencia a disputarse por  los miles de 
aspirantes y postulantes palaciegos. Una corte de 
cuervos —como él— se disputan el sitial ensan­
grentado del poder, con absoluto desprecio por el 
pueblo e ignorando. lo que bulle en el alma d'e esa 
otra España antifranquista. Suponemos con citerto 
fundamento, que aquella parte del pueblo que cre­
yó y se sumó a la invasión “africana” ; capitaneada 
por los traidores españoles y la complicidd crimi­
nal de las naciones o gobiernos democráticos y so­
cializantes. a estas horas deben estar rumiando su 
áfWíiéfltittiréTffd”y desffaüdd désag w lsr á los que 
levantaron la bandera de la libertad y pelearon 
denodadamente contra la horda del franquismo.

Muchos son los comentarios que se fabulan so­
bre la situación actual y el futuro inmediato. Los 
políticos de todos los pelajes se mueven, se agitan, 
anhelosos de lograr un lugar en el maremagnum 
que impera. Monárquicos y comunistas andan en 
curioso meridaje colaboracionista, así como socia­
listas, republicanos (éstos ti'enen un gobierno en 
el exilio reconocido por México y Yugoeslavia) y 
cuantos ven una coyuntura para concertar una 
alianza, para repartirse una tajada cada cual. Los 
observadores más avizados, fincan la salida de 
cien maneras, pero todos se olvidan o eluden ihateñ. 
cionalmente de señalar, o mentar d'e pasada, a un 
sector que resulta a la postre la gran incógnita in­
mediata o de mañana, el narcosiiidicalismo y el 
anarquismo propiamente dicho. Y es por boca de 
André Malraux que se dá publicidad una noticia 
que ha de tener resonancia internacional. Según 
ese testimonio y actor en la frustrada revolución 
del 36-39, “el anarquismo es la única masa orga­
nizada” Y apunta un refleaxión: “los frneeses ni 
se imaginan que ésta es la única realidad” . Tam­
bién observa que toda “estimación respecto a los 
anarquistas, son imprescindibles”. Y recuerda que 
los republicanos, cuando decidieron distr.buir ar­
mas al pueblo, armó a los “anarquistas” . Y sigue 
argumentando en su análisis de la situación espa­
ñola: ¿Actualmente, en que medida están arma­
dos? Nadie sabe  nada al respecto. En todo caso 
Sea que haya una situación insurreccional o que 
los anarquistas intenten algo, nada puede ocurrir 
sin ellos. Cualquier otra hipótesis me parece casi 
quimérica. Si los anarquistas entran e n el baile 
pienso que está previsto desdie hace tiempo, con 
Franco vivo o con Franco muerto, debe haber un 
aparato represivo ya instalado que no espera otra 
cosa.

Hemos consignado las opiniones de Malraux, fn. 
sospechado de pro-anárquico, por considerar qu ' 

ante el silencio abrumador observado por la pren­
sa mundial en lo referente al anarquismo, en Es­
paña hoy, y la inflada de globo para todos los de­
más sectores, es de interés tener algunas referen­
cias y saber que en la patria de Cervantes, hay una 
casta d.e quijotes que no aventó el tiempo, las vici­
situdes, los sacrificios, la perfidia, la difamación y 

la guerra sin cuartel de  los esbirros con charre­
teras y códigos lapidarios contra sus ideas y su 
heroísmo espartano.

Tomará nota esa España arrepentida y heroi­
ca, y sabrá elegir el sendero de su liberación y sus 
derechos, avasallados y escarnecidos .. • Quere­
mos creer que si.

Valores que Faltan
Dignidad y Moral

Entre el cúmulo abrumador de valores marginados, 
en el país, la dignidad y  la moral ocupan el primer lu­
gar. Por x'.na de esas travesuras de la  historia argen­
tina, hemos entrado en la vorágine de la corruptela y  la _  

"depravación" mas"degradante, a  ta l punto, que 4a ró S S 'm en trtar-fioefai^ rts 'patada?
ralidad y la indignidad han resultado las predominantes 
en el comportamiento institucional del país. Y fuerza es 
que alarme este  proceso corruptivo, dado que es pre­
cursor de hechos y  actitudes cada vez más desarrolla­
dos, y cuya magnitud, ya hoy, ha bordeado los límites 
de las aberraciones degenerativas. Mucho se habla y  se 
pone el acento sobre las guerrillas, los atracos, los se­
cuestros y los asesinatos, que son “el pan de  cada día” 
del acontecer nacional.

Pero poco o nad'a  se dice de lo que en los más altos 
niveles de la función pública y de los grupos de poder, 
se materializa con el mayor desparpajo e impudicia, a 
vista y  paciencia del pueblo que paga  las consecuen­
cias g ratu ita  y forzosamente. El oficialismo, de  arriba 
ahajo y de abajo arriba, cometen toda clase de trope­
lías, robos y  estafas; -allí en donde quiera que se les ocu­
rra, sin que se avizore el más mínimo freno o se tra te  
de evitar para después, que ello resulte el colapso defi­
nitivo de la dignidad y la moral como norma y  base de 
las conductas humanas fuera y dentro de la función pú­
blica, la  política, la  cultura1, la  economía, etc.

Cada cual hace su juego y  todos alardean de decentes 
y honestos. Y en última instancia, en el colmo del ci­
nismo y la desvergüenza, se empeñan en justificarse los 
unos con los otros-. En este proceso se está logrando 
que el más afectado sea  el hombre. Es decir, las 
personas que componen la población de los casi tres mi­
llones de kilómetros cuadrados de la república. Por qué 
indudablemente, si el habitante de este suelo, joven o 
viejo, varón o mujer, tiene como ejemplo para sus pau­
tas de conducta a los conductores, dirigentes, gobernan­
tes, fuerzas vivas; etc. etc., a no dudarlo, nada debe ex­
trañar que la degeneración cunda y todos §e sientan con 
derecho —por imitación e incitación implícita— a  hacer 
lo propio en la medida de las posibilidades de cada cual 
Es una escuela  y  por cierto bien didáctica y  convincen­
te, dado los métodos empleados por los maestros y  la 
impunidad que sugiere la realidad oficialista en la que 
se espejan los enrolados en la inmoralidad organizada 
por los sedicientes salvadores de la patria. En la pro­
porción de las jerarquías de cada uno, así son los volú­
menes de robos, negociados, fortunas que realizan y go-

Allí han d.e estar esperándolos la F .A .I., la 
C .N .T . y las JJ.LL-, para que se reivindiquen 
ante la historia y lleguen a la posteridad el ejem­
plo insurgente de sus conciencias, puestas a prue­
ba en la dolorosa y crucial experiencia que ofre­
cieron los dos frentes definitorios: revolución y 
regresión. Y que nadie puede dudar a esta altu­
ra, que es una verdad axiomática la frase de Una- 
muno, pocos días antes de  su muerte, en aquella 
Salamanca invadida por los apocalípticos cultores 
y ejecutores de la muerte como supremo ideal, 
los renegados de la inteligencia, el saber y el amor 
a la humanidad; los apostrofó categóricamente: 
“venceréis, pero no convenceréis”. ¿El pueblo es­
pañol lo confirmará? .. .Confiamos en que sí.

zan. Y caso muy urgente y reiterativo: Cuando el de­
lincuente es puesto en evidencia porque se bandeó en el 
latrocinio, como en el caso López Rega, se le facilita la 
fuga y “aquí no pasó nada” . Entre tanto queda el gene- 

las arreglará para tapar el pozo vacío dejado por la  ha­
zañosa piraterías del brujo “diplomado”, alejado del país 
para su buen recaudo y provecho de los dineros del pue­
blo. No abrigamos esperanzas, de que los “moralistas” 
de pacotilla y cómplices de estas porquerías, lleguen 
esclarecer el otro “affaire” en el cual está involucrada 
la presidenta, con la firma del ya famoso y escandaloso 
cheque de la “Cruzada de Solidaridad Justicialista” . La 
lista de los delitos de. arriba es-interminable. Hay pus 
en todas nartes. En estos últimos días, ha tomado es­
tado público, la designación de comisiones investigado­
ras para poner en descubierto una serie de inmoralida­
des, negocios y estafas. Dudamos que aparezca nada 
en claro. Así, se ha ido desarrollando la complicidad del 
silencio, máxime si se tiene  en cuenta, que todos tienen 
las manos sucias y  el alma emporcada. Además, por 
una razón íntima, los que podrían hacerlo no lo hacen.
Por cobardía los menos y en espera de su oportunidad 
los más. Hace unos días fue noticia la  “fuga” del ne­
fasto Lacabanne, producida de inmediato a  su “rele­
vo” de interventor en Córdoba. Llegó a Asunción (Pa­
raguay) “acompañado de numerosos bultos”, supuesta­
mente contrabando —dicen los diarios— en un avión pi­
rata que “eludió” todo control aduanero y  policial. Por 
nuestra cuenta decimos, que no nos produce espanto, si 
nos sorprenden, ni entramos en la  variante de pedir cas­
tigos. Lo señalamos para que se comprenda hasta, que 
punto se ha llegado en la desvergüenza y el canallis- 
mo por parte de los rectores y conductores la nacio­
nalidad, de ésta Argentina “justicialista”, de lo que se 

, infiere que  en ese espejo se están mirando los millones 
de argentinos esperanzados y desesperanzados. ¿En­
tonces? , . .  Allí está lo más cruel y despiado de la gue­
rrilla. Y allí están los más funestos guerrilleros del 
desastre y la corrupción. Que es la  verdadera y peli­
grosa subversión, que estraga y  destruye los valores 
más sagrados, positivos y básicos de la salvación físi­
ca institucional, cultural, económica y espiritual del 
país, que  para nosotros los anarquistas, es la  moral y 
la dignidad, pautas fundamentales para que el pueblo 
tenga destino promisorio y sea capaz de aventar la cri­
sis que nos agobia.

                 CeDInCI                                  CeDInCI
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La Aiitooesíión.
Iiieva Farsa

En el proyecto del Instituto Nacional de remu­
neraciones, Participación y productividad (INA- 
REPPvOPA), ha sido incluido a último momento 
un capítulo que inquieta visiblemente a los em­
presarios: el de la participación obrera. Para los 
empresarios se trata de un aspecto más de la 

’ ofensiva sindical d'e la que dicen ser víctimas lue­
go del fracaso del Pacto tripartito que suscribie­
ran hace poco con el Estado y el aparato gremial.

Las Entidades Gremiales Empresarias, han lle­
gado M u so  a calificar de “sovietizante” al pro­
yecto del INAREPROPA, y en sus histéricas so­
licitudes periodísticas denuncian que se está pro­
duciendo una “amenaza lisa y llana a la propiedad 
privada, siempre en beneficié de los sectores sin- 

_ dicales” .
Este estado d'e sensibilización empresarial se de­

be a que en medio de la crisis, algunas medidas 
oficiales han afectado a ciertos sectores patrona­
les, como los transportistas y los dueños de Ja Hi­
landería Olmos. Lo mismo ha significado el au­
mento compulsivo del aporte, empresarial al INOS- 
Desde luego que esto no significa que el Esta­
do esté promoviendo ninguna revolución social. 
Más bien se trata de algunas reformas y empar- 

■"'■'“tbííftÚÉWoy qire -él grrbWt¿ ‘económico 1c está ha­
ciendo a la maltrecha estructura capitalista del 
país, con el apoyo político de las citadas direccio­
nes sindicales.

La queja de los empresarios se debe entonces 
a  que para salvar la estructura capitalista debe­
rán hacer algunas concesiones a otros sectores 
que si bien no se proponen la anulación de dicha 
estructura reclaman una mayor cuota de poder 
dentro de la misma. Tal es el caso de la CGT.

Dentro de este esquema, que no tiene nada de 
revolucionario, es que se inscriben las prepuestas 
de participación obrera y autogestión últimamen­
te lanzadas por hombres de las filas oficialistas, 
como el senador Afrio Pennisi,

Si bien los empresarios desconfían de estas pro­
puestas cabe destacar que las mismas, aunque re­
presenten un uñazo sindical sobre la organización 
y beneficios de  las empresas, no son más que 
pseudotransformaciones destinadas a mantener el 
sistema. Presentadas como si fueran reales con­
cesiones a los trabajadores en el fondo represen­
tan una nueva forma de intentar armonizar el 
capital con el trabajo. Con ellas se procura aso­
ciar a los obreros con sus patronales de diversas 
maneras, Pero la co-gestión, la participación en 
los beneficios y la autogestión organizada “desde 
arriba” nada tienen que ver con la autogestión re­
volucionaria que el anarquismo propuso hace ya 
varias décadas y cuya concreción práctica tuvo 
el mérito de realizarla en gran escala el anarco­
sindicalismo español.

Y decimos “autogestión revolucionaria” para 
mejor hacer la diferencia con otras formas de la 
autogestión. La simple autogestión empresaria o 
de fábrica no es revolucionaria porque es una “mi­
cro-autogestión”, que no elimina la competencia, 
las leyes del mercado y la organización social de 
tipo capitalista. Este tipo de autogestión es capi­
talista y ño socialista por la razón básica de que 
responde al iñterés en los beneficios particulares 
de la empresa autogestionada antes que a las ne­
cesidades reales de la sociedad en general. El úni­
co cambio que es t a forma de autogestión acarrea

‘LA PROTESTA’
Suplemento Quincenal: 

Noviembre de 1928

FLORENCIO
SANCHEZ

1875 1910
7 de Noviembre

En el nuevo aniversario 
de su) muerte, ha  sido recor­
dado por algunos escritores 
Tampoco nosotros olvida­
mos la memoria de ¡quien ha 
dado lo que pudo ia la cau­
sa de la  revolución y de la 
anarquía, como militante 
primero, y como dramatur­
go después.

HOY 1975
“No podemos pasar en 

silencio de que los que hoy 
corean un himno de triunfo 
a Florencio. Sámchez, son 
los que ayer y .mañana 
echan barro sobre las níti­
das personalidades de los 
hombres de ideas, de los 
hombres que substentan las 
mismas ideas del ilustre 
glorificado.

Florencio Sánchez, fue 
anarquista, y en “LA PRO­
TEGI ?A” publicó sus mejo­
res artículos de combate y 
de doctrina” .

SIN ALTERNATIVA: SOCIEDAD 
REPRESIVA O SOCIEDAD 

LIRERTARIA

sus ingenieros jamás han 
evaluado los costos socia­
les de sus enormes máqui­
nas. Y nadie hizo, todavía, 
el balance de todo lo que 
tno tenemos por causa de la 
técnica orientada hacia la 
centralización.

és la sustitución del patrón único por una cantidad 
de nuevos “patrocintos” ; se democratiza la em­
presa, pero no la economía. El Statu Quo general 
no se altera .

Tampoco la autogestión organizada o controla­
da desde arriba por el Estado puede admitirse 
'cómo revolucionaria, puesto que deja, intactas las 
estructuras de poder que clásicamente se oponen 
a la idea de la sociedad autodirigida al imponer la 
organización social de arriba hacia abajo y el cen­
tralismo verticalista.

La autogestión revolucionaria es un fenómeno 
de base, un proceso de abajo hacia arriba1 en el 
que la apropiación y el manejo dé las empresas se 
hace con la finalidd transformadora de destruir 
el capitalismo y reorganizar la economía y la pro­
ducción sobre la base de las necesidades colecti-1 
vas y no de los intereses particulares de una 11975; Brescia, Italia.
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patronal propietaria, de un partido o de la clase' 
dirigente que detenta el poder estatal.

La verdadera autogestión es por lo tanto una 
tarea propia que  los trabajadores habrán de plan­
tearse al margen de cualquier intervención direc­
tiva y e n la medida que su conciencia los lleve a 
comprender y aspirar un socialismo sobre bases 
federativas.

No nos parece que la autogestión de la que se 
ha comenzado a hablar en el país tenga estes 
significados. De todas maneras no se le podría ne­
gar a un variante reformista de la autogestión un 
mérito accidental: ella permitiría al menos que 
los trabajadores adquirieran una mayor fe en sí 
mismos en lo referente al manejo de fábricas y 
organización de las unidades productivas. Sería 
éste u$;paso quizá pequeño, pero positivo. Por 
eso los empresarios chillan y abren el paraguas 
ante cualquier proyecto de participación y sobre 
todo de autogestión, aunque también saben que 
estas experiencias pueden someterse a su control 
y utilidad si no están animadas por ideas revolu­
cionarias .

Saben que los trabajadores pueden también dar 
un paso más que el previsto por el Estado y las 
leyes y por eso le desconfían al asunto de la au­
togestión aún en sus versiones más limitadas.

Para, los trabajadores la autogestión es enton­
ces un arma de doble filo. Puede ser un medio 
práctico para liquidar el sistema capitalista de ex­
plotación y obtener su emancipación por sí solos ......... e _______ *
y  sin aliados dudosos. Pero también puede con- rieneia más progresista.

vertirse en una de las tantas concesiones engaño­
sas que utilizan los explotadores capitalistas y el 

: Estado para salvar el sistema y darle una apa-

Un nuevo teórico fran- - 
eés, Jacques Attali, desa- ! 
irolla iun interesante ien- 
tfoque soeio-económíco . en 
su  libro “La palabra y  la 
herramienta” . Apoyándose 
-en el riguroso análisis de 
dos -economistas, Bernard 
Rosier y Pierre Dockés, 
A ttali ubica en el mismo 
plano —el de las socieda­
des represivas— tanto a 
los países capitalistas co­
mo a  los socialistas to ta­
litarios. 
Dice Attali:

“El crecimiento de la 
producción en las socieda­
des represivas exige inver­
siones cada vez más cos­
tosas y técnicas cada vez 
más alejadas del bienestar 
individual.

Encerrados en células ha 
bitacionales, condena d o s  
por su ritmo de vida a  la 
soledad, ocupando sus ocios 
-en consumir imágenes tele­
visivas, los individuos con­
sumen cosas que no saben 
producir y producen cosas 

• que jamás podrán comprar. 
L a  sociedad sólo les ofrece 
la organización colectiva 
■de sus pasatiempos solita­
rios.

Procurando que el indivi­
duo sea- permanente espec­
tador y jamás participante, ....... w „„„„ ____
estas sociedades reprimen . crisis mundial no es 
eficazmente la relación di- 1 ( 
.recta entre la. gente: repre- j ( :sión que se acentúa en e l ' 
trabajo, aumentando la can 
•tidad de información depo­
s itada en la  máquina y dis­
minuyendo cada vez más la 
información del obrero. 
Desde este punto de vista, 
el obrero ideal e s el que na. 
;da sabe hacer por sí mis­
mo El que, consciente de 

s u  impotencia, obedece cie­
gamente a las máquinas 
■que otros han programado 
■para  él.

Tanto l?s sociedades ca­
pitalistas como las socieda­
des abiertamente totalita­
rias, por su misma estruc­

tu ra , deben elegir los pro­
cesos de  producción rnecá- 
'íiicos, inmensos devorado- 
res  de energías sociales no 
renovables. Por su misma 
•estructur?, igualmente, de­
ben reprimir las actividades ( 
■autónomas que permitirían 
alcanzar los mismos fines ! 
productivos con costos con- ' 
sidefablemente menores.

Porque si el gigantismo 
industrial —causa y con­
secuencia de lj. centraliza­
ción— es una necesidad 
económica de los sistemas 
represivos, es también una | 
manera de reducir ál indi­
viduo a la soledad, la inco- 

rnunicación, -a. la inoperan- 
cia como factor de cambio

Como técnica económica, 
la  centralización —operati­
v a  en otras épocas— ya ha 
deja-do de serlo. En todo el 
mundo, la inflación, la de­
socupación, la  baja de la 
producción, la falta de ren­
tabilidad de las empresas 

l a s  grandes hambres, anun- 
'cien el fin de una época y 
de un concepto económico.

La industria gigante de­
be su reputación de eficacia 
•a una importante omisión:

Hasta ahora, todos los 
avances del “progreso” se 
apoyaron en unía, innova­
ción tecnológica vinculada a 
la energética. Pero. . .  don­
de están los grandes descu­
brimientos en urbanismo, 
relativos a la organización 
del trabajo, a la plenitud 
creadora o a la pedagogía 
del arte. Las sociedades re­
presivas han hecho todo lo 
posible por m atar la inno­
vación social. Y cada vez 
que un problema se hace 
sentir, procuran canalizarlo 
hacia un nuevo servicio ins­
titucional, hacia un nuevo 
progreso técnico que a su 
vez consume nuevas ener­
gías y condicionan al indi­
viduo a una mayor depen­
dencia .

El Pensamiento Libertario
en Nuestra Epoca

“Una época que en cincuenta años, desarraiga, avasa­
lla o mata a  setenta millones de seres humanos, debe so­
lamente, y ante todo, ser juzgada. Pero es necesario que 
se comprenda su culpabilidad.

E n las épocas ingenuas en que el tirano arrasaba ciu­
dades par?, su mayor gloria, en que el esclavo encadena­
do al carro del vencedor desfilaba por las calles en fiesta 
o el enemigo era arrojado a- las fieras ante el pueblo reu­
nido, la conciencia podía ser firm e y el juicio claro. Eran 
crímenes claros.

Pero los campos de esclavos bajo la bandera de la liber­
tad, las m atanzas justificadas por el amor del hombre 
o por e l gusto de la sobrehumanidad, dejan desamparado 
el juicio.

Cuando, por una curiosa inversión propia de nuestra 
época, el crimen se adorna con los despojos de la inocen­
cia. es a la inocencia a quien le debemos pedir que se 
justifique.

No sabremos nada m ientras no sepamos si tenemos el 
derecho de m atar al que  está frente a nosotros o de con­
sentir que la maten.

Puesto que toda acción desemboca hoy en el asesinato, 
directo o indirecto, no podemos obrar antes de saber si, 
y por qué, debemos dar la m uerte.

toria, se convierte en un mecanismo mortífero y desmesu­
rado, se hace sagrada una nueva rebelión en nombre de 
la mensura y de la vida. Estamos en ese extremo.

Más allá del nihilismo todos nosotros, entre las ruinas, 
preparamos un nuevo nacimiento. Pero muy pocos lo sa­
ben’’ .

ALBERT CAMUS, “EL HOMBRE REBELDE”. (Editor: 
Losada, 1973) (Escrito alrededor de 1950).

“La homogeneidad de la época que arranca de 1.500 y 
pasa por entre nosotros, abarca también el futuro inme­
diato .

Epoca cuya fórmula es: sin espíritu común. Epoca va_ 
cía de espíritu y  por ende, época de violencia. Epoca, de 
carencia y con ello, de violenta exaltación en individuos 
aislados. Epoca de individualismo y por lo tanto de ma­
sas desarraigadas, atomizadas. Epoca de personalismo y 
por ello de grandes espíritus sin arraigó, sumidos en la 
melancolía. Epoca sin espíritu y por lo tantg sin verdad. 
Epoca de decadencia y por eso, de transición.

Epoca de hombres -apocados y hueros, de dejarse estar 
y dejar pasar.

¡Pero actualmente todo 
ese complicado montaje re­
sulta inoperante: el costo 
en capital de esa creci­
miento se ha vuelto tan ele­
vado, que 1-a. rentabilidad de 
las nuevas inversiones dis­
minuye cada vez más. Y la 
vxLio ..v x.3 más
que una consecuencia de 
esa inopéraneia.

En -el futuro, ya no habrá I u 
abundancia- a menos que lo. ’ 
gremos invertir esa mecá- ‘ 
nica. "

La mutación por cumplir t 
exige el rechazo d’e todos [ 
los dogmas y todas las le­
yes.

No necesitamos afirmar 
conocimientos especializa­
dos, sino ayudair en todas 
partes a hacer' emerger el 
individuo dentro de la so­
ciedad, y  a menudo contra 
ella.

El rol de una nueva pla­
nificación económica no es 
el de construir una nueva 
utopía., sino el dP precisar 
por qué caminos los miem­
bros de una sociedad' pue­
dan volverse innovadores, 
comunicantes, actores de su 

[ propia vida.

! Duro proyecto, incompa- 
' tibie con la concentración 

de poderes —*ya sea en las 
grandes estructuras finan­
cieras internacionales o en 

Í una burocracia centralizada 
como la del partido.— La 
oriraniz'Mión política debe 
dejar de existir para  dejar 
paso a la auto-organiza­
ción.

Porque la alternativa va 
mucho más ¡allá de la pro­
piedad Concierne al cues- 

’ tionamiento del e ntero pro- 
t ceso económico y de la re- 
1 la-ción de poderes en las 

sociedades de hoy. La co- 
l  lectivización del capital es 
. necesaria, sí, pero no bas­

ta  para, asegurar una trans 
formación real del modelo 
de desarrollo. E, inclusive, 
cuando el estado la utiliza 
para montar' industrias gi­
gantes, reprime esa trans­
formación. - ......... ......r __ , ______  __

Lo importante es exten-1 guric-ad pero privándolo de

La rebelión es el movimiento mismo de la vida y no 
puede renunciar a ella sin renunciar a  vivir. Cada vez 
que resuena su grito m ás puro hace que alguien se le­
vante. Es, por lo tanto, amor y  fecundidad, o no es nada.

•La revolución §in honor, la revolución del cálculo pone 
justamente al resentimento en lugar del amor. .

Tan pronto como la rebelión, olvidando sus orígenes 
generosas, se deja contam inar por el resentimiento, niega 
la vida, corre -a la  destrucción y  hace que se levante la 
cohorte burlona d-e esos pequeños rebeldes que actualmen­
te se ofrecen en todos los mercados a cualquier servidum­
bre.

No es ya rebelión y  revolución, sino rencor y  tiranía. 
Guando la revolución, en nombre del poder y de la his­

Y por eso, a su vez, época de tentativas, de audacia e 
insolencia, de coraje y  rebelión.

Este es el todo en que aún- nos hallamos, esta transi­
ción, este desvío y ésta búsqueda: esta revolución.

En estos siglos vivimos en una amalgama formada, en 
primer término, por sucedáneos del espíritu, pues debe 
existir algo que  posibilite y determíne la cohexistenncia 
humana.

'Tpíéró' donde ncTestá el espíritu está la violencia: el es­
tado y todas sus formas, la autoridad y el centralismo” . 
GUSTAVO LANDAUER. “LA REVOLUCION”. Edito­
rial Proyección, 1961. (Escrito alrededor de 1911).

“Las revoluciones meramente políticas contaron siem­
pre con el apoyo de las masas y fueron en cierto modo 
el resultado de aspiraciones e ideas difundidas en el pue­
blo por hombres de claro entendimiento y sanos propó- 

■ sitos.

der el campo de la sobara-1 1 
n ía del individuo, agrupado 1 
o no, asociado o no.

Se tra ta  de volvernos', - 
más capaces de tom ar las 
riendas de nuestra- propia 
vida., de nuestras herra­
mientas, de nuestros te r r i­
torios, de nuestras relacio­
nes cón los demás, lim itan­
do -el alcance, el poder y el 
grado de monopolio de la 
gra;>>( industria y de las ins­
tituciones.

La sociedad libertaria y 
voluntaria, la sociedad re la ­
cional. sólo será posible s > I 
aprendemos la improvisa-1 
Hón permanente, la  perm a- I 
nent-e creatividad: porque | 
tanto su organización ¡como 
sus procesos tendrán por 
fundamental objetivo impe­
dir la rigidez y  la inercia” .

El estudio dé Jacques 
Attali concluye con una ob_ 
servación de gran profun­
didad, menos ajustada, qui­
zá, a los procesos que se vi­
ven pir nuestro país que en 
el suyo, pero significativa, 
en cualquier caso, como 
prospección de un fu turo  no 
demasiado lejano:

“La elección hoy es bien 
clara. O aceptamos una so­
ciedad represiva —sea mer 
cantil o to talitaria—  donde 
el estado toma a su cargo 
1-a capacidad de decisión de 
cada individuo, dándole se-

toda realidad creadora, o 
trabajamos por un socialis.1 
mo relacional, única socie­
dad no-totalitaria posible, 
que haga del e je r c ió  de la 
libertad el criterio funda­
mental de su desarrollo, 
aún cuando ese ejercicio ha 
ga emerger la angustia.

E a el pasado, el bienestar 
material y la seguridad 
eran los reclamos típicos de

Pero esos esfuerzos los aprovechan los profesionales 
políticos, los empresarios de  revueltas y los oportunistas 
a. la pesca de un privilegio.

Y el pueblo sufre un nuevo desengaño y  se entrega 
otra vez a su desesperación impotente.

¡Constatamos, pues, que un partido de revolución, cuan- - 
do triunfa, se transforma en gobierno, y es necesaria­
mente reaccionario porque está- obligado a representar el 
papel de juez y de árbitro.

El Estado es la violencia organizada, la injusticia he-
las izquierdas, en tanto que ?j i a  e ] de s p0t¡s m o  llevado al extremo de la  hipocre- l<i msnnnsnhilirlnd v In li-la  responsabilidad y la li­
bertad eran “frases hechas” 
de 1-a derecha. Hoy, esto 
tiende a invertirse.

Sociedad libertaria, pues, 
o adormecedora barbarie”.

Cerrando el libro de A tta. 
li, nos permitirnos una re­
flexión privada: no empie­
za  a parecerse, el lenguaje 
de los nuevos teóricos y 
economistas, a nuestro vie­
jo lenguaje d’e siempre, el 
mismo que hizo sonreír con 
su aparente “romanticis­
mo” , a tantos críticos m ar. 
xistas.

sía y la inmoralidad.
¿’Q-Wé imparta que una revolución destruya el estado 

burgués si en su lugar edifica un nuevo estado? Para esa 
entidad política, que  ejerce un dominio absoluto sobre la 
mayoría despojada, carecen de valor los términos “bur­
gués” o “proletario” .

Si el estado existe, existe también el-sistema de  salario, 
/  la desiguaildad económica no puede ser nivelada con una 
supuesta igualdad política” .

EMILIO LOPEZ ARANGO, “IDEARIO’-’ (Edición de A| 
CjAIT — Asociación Continental Americana de los Tra­
bajadores, 1942). (Escrito alrededor de 1925).
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Camino de la Burguesía Nacional
están actualmente enfrentando al mismo Estado en la 
medida que este pretende imponer una  tregua social 
coercitiva’ cuyo verdadero fin  e s dar un poco de respiro 
al mpresariado. Sin embargo ya. nada parece que sal­
vará a la burguesía empresaria nacional. Lo que en rea­
lidad ocurre es que la  “burguesía nacional” , ha recorri- 
do un camino equivocado: creyó poder constituirse en 
una fuerza autónoma de explotación subiéndose, al ca­
rro del nacionalismo y olvidándose de que era una sim­
ple parcela del capitalismo mundial, creyó que era su- | 
fieientemente fuerte como para  patalear ante los viejos 
monopolios y  resistir los efectos de la injusticia social 
que perpetuaba en su propio país. Además, inflada por 
la  prédica de los políticos, la burguesía nacional perdió 
conciencia de sus limitaciones e insuficiencias.

Frente a  las burguesías capitalistas del norte su pa­
pel ha  sido, el de «una intelectualidad mediocre. Hábil 
para el negociado pero incapaz de crear grandes pro- 

| yectos económicos, perdida la relativa posibilidad que le 
dio su participación en el aparato estatal para  organi­
zar la  producción y crear relaciones sociales estables 
aún dentro de un esquema capitalista, la  burguesía na­
cional se queja hoy del resultado de la política que ella 
misma apoyó fervientemente. Se aisló de todos y  ahora 
lamenta que nadie comprenda  su ruina y  su desgracia. 
Abortada la  posibilidad que le  ofrecía el Plan Trienal 
Peronista de “nacionalizar” la economía, o sea, de apro- 

I piarse del poder de decisión y  explotación económica de 
la tradicional oligarquía criolla y  de  los grandes mono­
polios extranacionales, la burguesía nacional ya no ha­
bla más de la argentina p o tencia .. .  a lo sumo ha reco­
nocido públicamente, que se contentaría con “ una Ar­
gentina más o menos” (declaraciones del presidente de 
F . I .E .L .,  el 21 de Noviembre en el Colegio de gradua­
dos de C. Económicas). 'También reconoce que esa sería 
la modesta aspiración del actual gabinete económico.

Diversos sectores marxistas vienen sosteniendo desde 
hace tiempo la consigna de la  “Liberación Nacional” . Pa­
ra concretar tal empresa proponen una alianza circuns­
tancial del proletariado con la “burguesía nacional”, con 
la formación de frentes de coalición multipartidarios y de 
un eventual gabinete cívico-militar. El calificativo de 
“burguesía nacional” es aplicado por los marxistas al pe­
queño y mediano empresariado cuyos intereses se contra­
ponen a  los de los monopolios capitalistas gxtranaciona- 
les. Según las enseñanzas de Lenin la  burguesía nacional 
puede “usarse” para que el proletariado debilite a su 
principal enemigo, el imperialismo. Esto implica aplazar 
la lucha anticapitalista en el propio país. Cabe preguntar, 
se si es posible suprimir el imperialismo sin liquidar la 
organización capitalista de la sociedad. Creemos que no. 
El sistema capitalista, incluyendo sus expresiones impe­
rialistas, constituye pese a sus contradicciones un siste­
ma único integrado por partes nacionales. Aunque las ex­
periencias nacionalistas abundan el capitalismo no ha vis­
to alterada su unidad fundamental. Las burguesías loca­
les, interesadas en forjar un capitalismo nacional y autó­
nomo, van históricamente de fracaso en. fracaso y te rm i- : 
nan resignándose a cumplir un papel intermedio y subor­
dinado respecto al gran capitalismo. Toda  política de 
“alianza” de los trabajadores con la burguesía nacional 
conduce por lo tanto a un callejón sin salida. No sólo no 
se produce la  emancipación de los asalariados de sus ex­
plotadores vernáculos sino que además son los trabajado­
res los que terminan pagando las consecuencias del de. 
sastre económico en que las burguesías nacionales dejan 
sumido a  su país luego de la frustrada aventura chauvi­
nista en que se embarcan y  venden con los políticos popu. 
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Claro que la izquierda marxiste tiene una receta clave 
para evitar este fracaso, y consiste en afirmar que la 
alianza “antiimperialista” de los trabajadores con la  bur­
guesía nacional debe hacerse bajo la dirección del prole­
tariado . Esta curiosa propuesta parece ser la  clave tác­
tica en la que coinciden peronistas auténticos y  comunis­
tas sin embargo, ni siquiera mediante un gran esfuerzo 
imaginativo, puede comprenderse que los explotadores se 
subordinen así nomás al proyecto de sus propios explota­
dos, a menos que éstos no se propongan en realidad el 
socialismo. ¿Por otra parte, si los explotados se propo­
nen el socialismo y tienen suficiente poder ante la bur­
guesía, que sentido tiene aliarse  con ella en lugar de su­
primirla aboliendo la propiedad privada de los medios de 
producción?

Podrá argumentarse que los obreros no están capaci­
tados para manejar las empresas prescindiendo de la  di­
rección y  experiencia de los empresarios. Muchas expe­
riencias, la  española  revolucionaria muy particularmente, 
vieren demostrando sin embargo que no hay escollos in- 

,. salvables cuando los trabajadores se deciden a  colectivi­
zar los medios de producción y dar los primeros pasos 
hacia la autogestión. Más que razones teóricas son estos 
hechos los que nos inducen a afirmar que una verdadera 
y efectiva lucha anticapitalista puede plantearse por la  
vía directa de la autogestión revolucionaria, más que por 
el tortuoso camino de una alianza con la burguesía que 
deje  intactos los medios de explotación colectiva. Acep- 
ta r  este último camino sería caer en la  tram pa del “g ra- 
dualismo” bolchevique del nacionalismo de derecha.

En cuanto al caso concreto de la burguesía empresa- 
ría argentina su situación actual es de completa  quiebra. 
De nada le ha servido el respaldo político que le dio el 
peronismo en los últimos dos años y  su titubeante force­
jeo con las grandes centrales capitalistas norteamerica­
nas y  europeas ha culminado en una virtual capitula­
ción. Por otra parte las bases obreras han desbordado 
sus direcciones oficiales y  en nombre de la  defensa del 
salario ejercen una  continua presión que desbarata todo 
intento de reflotar una política de “concertación” entre 
trabajadores y  empresarios. De hecho los trabajadores 

política que le reserve cierta cuota de poder. En ese sen­
tido sus intereses inmediatos pueden llegar a ser conci­
liables con las actuales propuestas políticas de la iz­
quierda legalista, dirigidas no sólo al empresariado “na­
cional” sino también al clero “progresista” y a los mi­
litares “patriotas” . No deja de admirarnos esta enor­
me amplitud de espectro de la propaganda del P .C .^ 
runque no nos extraña. En la práctica, el bolcheviquis­
mo es la última alternativa para los intereses pequeño- 
burgueses de la periferia capitalista  que procuran refor­
zar su poder político económico mediante la táctica de 
los “frentes policlasistas” y  la implementación del co­
lectivismo estatal como medio qu@ les permite expro­
piar a los capitales extranjeros y  convertirse a  su- vez- 
en una nueva oligarquía propietaria que pasa  a explotar 
al pueblo en nombre de la Patria y  la  Liberación Nacio­
nal.

He aquí la  perspectiva reformista que, conjuntamen­
te con la “desinteresada ayuda exterior de la URSS” , 
constituye la  fácil salida que  el comunismo de estado le 
puede ofrecer a la burguesía nacional en crisis. Baje 
esta faz el bolcheviquismo ha dejado de ser un cuco pa­
ra la burguesía. Al abandonar en la  práctica la causan 
de los explotados contra el capitalismo en cualquiera de 
sus forms —lo hacen en nombre del “gra dualismo”—.. 
los comunistas ofrecen soluciones intermedias aprove­
chables por las burguesías nacionales de los países en­
vía de desarrollo cuyas aspiraciones de autonomía cho­
can con la dominación exterior imperialista. La clave- 
comunista para  captar a  la  burguesía nacional reside en­
tonces en disociar la lucha antimperialista  de la lucha: 
anticapitalista. E l resultado, es la  perpetuación del SIS­
TEMA DE LA GRAN PROPIEDAD PRIVADA O ES­
TATAL, base  económica de la explotación colectiva  de 
los trabajadores. Este camino puede ser conveniente 
para algunos sectores burgueses, pero no paita el pro­
letariado.

—Algunas conclusiones—

Derechas e izquierdas proponen en sus programas, l a  
alianza de los trabajadores con la burguesía nacional. 
Pero tanto el nacionalismo de deereha, como el de iz­
quierda han probado que esta alianza suicida sólo con­
duce a la instalación de sistemas nacionales de explo­
tación impuestos en nombre del Estado, la Nación, y  
hasta de la causa socialista. El nacionalismo de iz­
quierda es hoy por hoy el camino más engañoso en que- 
podría embarcarse el movimiento obrero luego del fra ­
caso del populismo de derecha. Muchos años de historia 
han mostrado que el nacionalismo de izquierda, fomen­
tado actualmente en el país por los comunistas, sirve- 
para  separar regiones de la influencia del capitalismo 
occidental acercándolas al bloque soviético. Sin embargo- 
la planificación del socialismo de estado, el monopolio- 
estatal del comercio exterior, la  estatización total de la  
economía, terminan siendo el fundamento socioeconómi­
co de una nueva explotación, la  ejercida por la burocra­
cia que ocupa los sitiales privilegiados del aparato po­
lítico oficial y el Estado.

No hallarán- entonces los- trabajadores su emancipación? 
a través de este tipo de experiencias. La explotación.' 
capitalista siempre existirá m ientras haya una burgue­
sía privilegiada, extranjera o nacional. El fruto del tra ­
bajo obrero siempre será robado mientras subsistan las 
grandes estructuras de poder, fundamentalmente la pro­
piedad y el Estado.

No caben entonces las alianzas con la  burguesía, tam ­
poco con las tácticas políticas de los populismos o de las 
izquierda autoritaria en- la  medida que con ellas quedan 
intactas tales estructuras- de poder. Dejando de lado la  
ilusión de las alianzas o las transaciones con el autori­
tarismo, para los explotados queda en pie por lo tanto- 
la  vieja y  desafiante propuesta que lanzó el anarquismo 
hace 70 años: ¡¡'Marchemos solos!!

Pero ocurre que el empresariado nacional está solo, 
sumido en la inflación exorbitante que sus mejores pro­
hombres del equipo Gelbard produjeron, cuando creye­
ron que la  economía podía m anejarse con la maquinita 
impresora de  billetes, incomprendido además por su ex 
socio, el Estado, que se dispone a  sacrificar a todo el 
país si es necesario para paliar el déficit fiscal genera­
do por su propia política de dilapidación de dinero, odia­
do por 109 obreros, que día a día ven más altos los pre-1 
cios y ya- preveen nina caída salarial del 10% para Di- | 
eiembre. En su efímera aventura nacionalista la  bur­
guesía nacional no ha sido ni siquiera capáz de obtener 
ninguna concesión interesante de las grandes centrales 
capitalistas. Así lo prueba su reciente y  frustrado acto 
de mendicidad ante el Fondo Monetario Internacional, 
pese a haberlo precedido una claudicante enunciación 
de “amistad” con las compañías multinacionales. Ter­
mina así para la burguesía nacional, la del famoso “mi­
llón” de empresarios que nuclea la CGB, el sueño del ca­
pitalismo propio que alentó la  demagogia tercerista de 

I Perón. Hoy vemos el resultado de este histórico 
“putsch” , de una caterva despreciable de bolicheros y 
especuladores que primero se agruparon bajo el pom­
poso título de “empresariado nacional’’, que luego force­
jearon mal y poco con la  vieja  y  socarrona oligarquía y 
los grandes monopolios, para  term inar dejando al país 
y su pueblo en la ru ina . . .  lo suficientemente arruina­
do como para que  el g ran  capital vuelva pisando fuerte 
y exija que “la nación” le pague sus deudas mediante 
una mayor super explotación de quienes siempre pagan 
los platos rotos de  los demás: los trabajadores.

¿Muletas rojas para  la burguesía nacional?

En su desesperación, y  aunque la OEA y el BID pro­
picien una nueva etapa de a soeiación entre Estados y 
empresas transnacionales prometiendo garantías a las 
empresas nacionales, no es difícil que l a  burguesía na­
cional intente reembarcarse en cualquier experiencia

P ara  los <lu e «stán informados sobre el contenido 
y finalidad de la F.O.R.A., 'además de su origen, estruc­
tura. metodología y su funcionalidad revolucionaria, 
iremos publicando en las columnas de “LA PROTES­
TA” . su carta orgánica, su declaración de principios, 
y cuanto tenga de razón histórica y vigencia en nues­
tros días.

•Considerando: Que el desenvolvimiento científico 
tiende, cada vez más, a economizar los esfuerzos del 
hombre para producir lo necesario a la satisfacción de 
sus necesidades; que e sta misma abundancia dé produc­
ción desaloja a los trabajadores del taller de la misma, 
de la fábrica y del campo, eonvirtiéndolos en interme­
diarios, y haciendo con e ste aumento de asalariados im­
productivos, cada vez más difícil su vida; que todo hom­
bre requiero para su sustento cierto número de artícu­
los indispensables y por consiguiente necesita dedicar 
una cantidad determinada de tiempo a esta producción, 
como lo proclama la justicia más elemental; que esta 
-.sociedad lleva en su seno el germen de su destrucción 
eu el desequilibrio perenne entre las necesidades crea­
das por el progreso mismo y los medios de satisfacer­
las, desequilibrio que produce las continuas rebeliones 
que en forma de  huelgas presenciamos; que el descu­
brimiento de un nuevo instrumento de riqueza y la per­
fección de  los mismos lleva la miseria a miles de hoga­
res. cuando la razón nos dice que a mayor facilidad de 
producción debiera corresponder un mejoramiento ge­
neral de la vida  de los pueblos; que este fenómeno con­
tradictorio demuestra la viciosa constitución social pre­
sente; que esta constitución viciosa e s causa de gue­
rras intestinas, críménes, degeneraciones, perturbando 
el concepto amplio que de  la  humanidad nos han dado 
los pensadores más modernos, basándose en la observa­
ción y la inducción científica de los fenómenos socia­
les; que esta transformación económica tiene que refle­
ja r se  también en todas las instituciones; que  la  evolu- 
' ción histórica se hace «n el sentido de la libertad indivi­
d u é ; que ésta e s indispensable para que la libertad so­
cial sea un hecho; que esta libertad no se pierde sindi­
cándose con los demás productores, antes bien, se au­
menta, por la intensidad y extensión que adquiere la 
potencia del individuo; que el hombre es sociable y  por 
consiguiente la libertad de cada uno no se limita por la 
de otro, según el concepto burgués, sino que ia  de cada 
uno se complementa con la de los demás; que las leyes 
-codificadas e impositivas deben convertirse en consta­
tación de leyes científicas vividas de hecho por los pue­
blos y gestadas y  elaboradas por el pueblo mismo en  su 
continua aspiración hacia lo mejor, cuando se haya ve­
rificado la transformación económica que destruya los 
antagonismos de clase que convierten hoy al hombre en 
lobo del hombre y funde un pueblo de productores libres 
para que al fin el siervo y  el señor, el aristócrata y el 
plebeyo, el burgués y e l proletario, el amo y el esclavo, 
que con sus diferencias han ensangrentado la historia, 
se abracen al fin bajo la sola denominación de herma­
nos.

El IV Congreso de la Federación Obrera Argentina, 
■declara que ésta debe dirigir todos sus esfuerzos a con­
seguir la  completa emancipación d'el proletariado, crean­
do sociedades de resistencia, federaciones de oficios 
afines, federaciones locales, consolidando la nacional pa­
ra que así, procediendo de lo simple a lo compuesto, 
ampliando los horizontes estrechos e n que hasta hoy 
han vivido los productores, dándose a éstos más pan, 
más pensamiento, más vida, podamos formar con los 
explotados de todas las naciones la gran confederación 
de todos los productores de la  tierra, y así solidariza­
dos podamos marchar, firmes y decididos, a la conquista 
de  la emancipación económica y  social.

1° Organización de la  clase de la  República  en socie­
dades de  oficio.

2° Constituir con estas sociedades obreras las Fede­
raciones de oficio y  oficios similares

3? Las localidades form arán Federaciones locales; las i 
provincias, Federaciones comarcales; las naciones, Fe­
deraciones Regionales; y el mundo entero, una Federa­
ción Internacional con un Centro de Relaciones u Ofi- ! 
ciña, para cada Federación mayor o menor dentro de 
estas colectividades.

4? Lo mismo en la Oficina Central que se nombre pa­
ra los efectos de relación y de lucha que los organismos 
qua  representan las Federaciones de oficio y oficios si­
milares, a la  par que serán absolutamente autónomos 
en su vida interior y  de relación, sus individuos no ejer­
cerán autoridad alguna, y podrán ser substituidos en 
todo tiempo por e l voto de la mayoría d'e las sociedades 
federales reunidas por congresos o por voluntad de las 
sociedades federales expresada por medio de sus res­
pectivas Federaciones Locales y de oficio.

59 En toda localidad' donde  haya constituidas socie­
dades adheridas a la Federación Obrera Regional Ar­
gentina, ellas entre sí se podrán declarar en libre pac­
to local.

G9 Sentados estos principios, base fundamental de 
nuestra organización, se procederá a la constitución de 

las Federaciones locales, sobre las bases de las ya 
existentes.

7^ La oficina de la Federación Obrera Regional Ar­
gentina, o sea el Consejo Federal, constará de nueve 
individuos, los cuales se repartirán los cargos en la for­
ma que tengan por conveniente. Además formarán par- 
i de la Oficina Central, o Consejo Federal, un delegado 

por cada Federación local, los cuales tendrán el carác­
te r  de secretarios corresponsales, con voz y  voto, y de- 

1 berán entenderse directamente con el Consejo Federal. 
1 89 Todas las sociedades que componen esta Federa ­
ción se comprometen a  practicar entre  sí, la más com­
pleta solidaridad moral y m aterial, haciendo todos los 
esfuerzos y sacrificios que las circunstancias exijan, a 
fin  d'e que  los trabajadores salgan siempre victoriosos 
en las luchas que provoque la burguesía y en las de­
mandas del proletariado.

99 Para que la solidaridad1 sea eficaz en todas las lu­
chas que emprendan las Sociedades Federales siempre 
que sea posible deben consultar a sus respectivas Fede­
raciones, a fin de saber con exactitud, los medios o re­
cursos con que cuentan las sociedades que la forman.

JO9 La sociedad es libre  y autónoma en el seno de la 
Federación Local; libre y  autónoma en el seno d'e la Fe­
deración Comarcal; libre y  autónoma es en la Federa­
ción Regional.

119 Las sociedades, las Federaciones locales, las Fe­
deraciones de  oficio o de oficios similares y  las Fede­
raciones comarcales, en virtud de su autonomía, se ad­
ministran de la manera y  la forma que crean más con­
veniente, y tomarán y  pondrán en práctica todos los 
acuerdos que consideren necesarios para  conseguir el 
objeto que se propongan.

1-29 Como cada sociedad tiene el derecho de iniciati­
va en el seno de su Federación respectiva, todos y cada 
uno de sus socios, tienen el deber moral de proponer lo 
qup crea conveniente, lo cual, una vez aceptado por su 
respectiva Federación deberá ésta ponerla en conoci­
miento del Consejo Federal para  que  éste, a  su vez, lo 
ponga en conocimiento de todas las sociedades y  Fede­
raciones adheridas, y lo lleven a la  práctica todas las 
que lo acepten.

139 Los Congresos sucesivos serán ordinarios y  ex­
traordinarios. Estos se celebrarán siempre que los con-1 
voque la  mayoría de  las Sociedades pactantes, por sus 
Federaciones respectivas, las cuales Federaciones co­
municarán su voluntad al Consejo Federal para los efec­
tos materiales de la convocatoria.

Para los primeros- se f ija rá  la fecha en la sesión de 
cada Congreso.

En cuanto al lugar de reunión, lo f ija rá  la  mayoría 
de las sociedades pactantes, para  lo cual serán consul­
tadas por el Consejo Federal con dos meses de anticipa­
ción a la fecha acordada por el anterior Congreso, si se 
tra ta  de los ordinarios.

149 Los delegados podrán ostentar en los Congresos, 
todas cuantas representaciones les sean conferidas por 
sociedades de resistencia, conferidas en forma, pero só­
lo tendrán un voto cuando se trate de asuntos de ca­
rácter interno del Congreso.

■Para los de carácter general tendrán tantos votos co­
mo representaciones.

159 Para ser admitido como delegado al Congreso, se­
rá necesario que el representante acredite su condi­
ción de  socio en alguna de las sociedades adheridas a 
este pacto, y no ejercer o haber ejercido cargo alguno 
político, entendiéndose por tales los de diputados, con­
cejales, empleados superiores de la administración, etc.

169 Los acuerdos de este Congreso que sean revoca­
dos por la mayoría de las sociedades pactantes, serán 
cumplidos por todas las federadas ahora, y las que en 
lo sucesivo se adhieran.

179 En cada Congreso, se determinará la localidad 
en que ha de residir el Consejo Federal, y la cuota que 
deberán abonar las sociedades adheridas, para la  pro- 

1 paganda, organización y edición del periódico oficial.
189 Este punto de solidaridad es reformable en todo 

tiempo por los Congresos o por el voto de la mayoría 
de las Sociedades Federadas; pero la Federación pacta­
da es indisoluble mientras existan dos sociedades que 
mantengan este pacto.

O R G A N I Z A C I O N

El Congreso acordó el siguiente sistema de organi­
zación:

19 — Que los trabajadores de cada localidad se or- 
■ ganizarán en' socíé'dádés'dé 'resistencia y de oficio, cons­
tituyendo una sección de  Oficios Varios para los que 
per su escaso número no puedan constituir sección.

29 — Que todas las sociedades de una misma locali­
dad se organicen en Federación Local, con objeto de fo­
mentar la propaganda y desarrollar la  organización dic­
taminando por medio del Consejo Local, formado por 
los delegados de cada sociedad, respecto a  todos los asun­
tos que interesan al trabajo.

39 — Que las Federaciones locales de cada provincia, 
constituyan la  Federación Comarcal, y celebren sus 
Congresos de la región, y nombren el Consejo Comar­
cal que sea intermediario entre las Federaciones locá­
is, desarrolle la propaganda, fomente la organización y 
comunique al Consejo Federal todo lo que se refiera a l 
movimiento obrero, organización y aspiraciones.

49 — Que las Federaciones locales y  comarcales 
constituyan la Federación Obrera Argentina, la  que ce­
lebrará sus’ Congresos nacionales en los que los dele­
gados de las sociedades y federaciones, resolverán to­
dos los asuntos pertenecientes a  la gran causa del tra ­
bajo, y  nombrarán el Consejo Federal que es e l CEN­
TRO DE CORRESPONDENCIA de  toda la República, 
el intermediario entre todas las sociedades y federacio­
nes, y el que sosteniendo continuas y  solidarias rela­
ciones con todos los organismos obreros de la Nación, 
servirá de medio para  que los obreros de este país pue­
dan practicar la solidaridad • con todos los trabajadores 
del mundo, a fin de conseguir su completa emancipación 
social.

59 — Que  las sociedades de un mismo oficio de dis­
tintas localidades, constituyan la Federación de oficio, 
y que las sociedades afines de una o varias localidades 
constituyan la Federación de oficios símiles.

69 — Nuestra organización puramente económica, es 
distinta y opuesta a la de todos los partidos políticos- 
burgueses y políticos obreros, puesto que así como ellos 
se organizan para la conquista, del poder político, noso­
tros nos organizamos: para ’ que tos estados políticos y  
jurídicos, actualmente existentes, queden reducidos a  
funciones puramente económicas; estableciéndose en su 
lugar una libre Federación de . libres asociaciones de 

1 producciones libres.

i (Continúa en el próximo Número)
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El Drama de Portugal
Por, EDGAR jRODRIGUES

Cuarenta y ocho años de represión, de  violencia gu­
bernamental, de campos de muerte lenta, de silencio for­
zado, de guerras internas entre hermanos, de guerras 
coloniales, produjeron enemigos irreconciliables, m utila­
dos físicos y deformaciones psicológicas gravísimas, 
abriendo abismos entre clases, generando anomalías 
perniciosas sin posibilidades de superarlas a corto plazo. 
Esas deformaciones del carácter y de la  personalidad 
por la instrucción programada a  tal fin, las distorsiones 
del comportamiento individual, colectivo y ambiental, 
los desequilibrios emocionales y  psíquicos, producían 
condicionamientos, pautas y formas de vida chocantes 
entre sí. Y para sumar a esos males, alimentaron la 
desconfianza entre hermanos de sufrimiento y oposito­
res, originando rebeldía, odio, deseo de venganza, repre­
salia y ambición, indisponiendo a portugueses contra 
portugueses, el país contra sus hijos y  a los hijos contra 
el país, y  transformó por fin a un pueblo bueno y tra ­
bajador en víctimas y verdugos.

La ausencia, en casi medio siglo, de diálogos abier­
tos y francos, de debates con vistas a la concientización 
ideológica y  social del pueblo, las persecuciones, las p ri­
siones por “delitos” de opinión y  hasta por falta  de opi­
nión, las condenas encomendadas a los “juzgadores” de 
los “Tribunales Plenarios’’, las deportaciones a  los cam­
pos de muerte lenta, las “medidas de  seguridad” apli­
cadas según el capricho de los psicópatas contratados 
y pagados con el dinero del pueblo para castigar al pro­
pio pueblo y garantizar la supervivencia de las dicta­
dura, el terror impuesto ?. hierro y  fuego en todas par­
tes por los delincuentes de la PIDE, en forma sistemá­
tica. terminó abortando, después de casi cinco decenios, 
una descomunal montaña de enfermedades infecciosas 
que va a  exigir otros tantos años para combatirlas, cu­
rarlas, extinguirlas totalmente.

Ahí tenemos los primeros resultados de la intoleran­
cia dictatorial fascista de tantos años: seis gobiernos en 
poco más de un año; el caos económico, la  lucha deses- 

~p?W a por el poáer. Cada uno queriendo pasar por en­
cima del otro, intentando subir a  las espaldas de sus 
semejantes, de sus iguales; ahí tenemos la fuga de los 
no conformados; la  rebeldía y las protestas de la Igle­
sia, en la palabra del Obispo de Braga, que nunca vio 
los crímenes y nunca protestó contra las calamidades 
de los gobiernos de  Salazar y Gaetano...

Militares, fieles servidores de los dos calamitosos go­
bernantes, sustentadores de la dictadura criminal, na­
cidos, criados, instruidos y  promovidos, viviendo bur­
guesamente a  costas del trabajador, (las fuerzas mili­
tares, policiales y burocráticas absorben la mayor par­
te del presupuesto de Portugal), vienen a “hablar al 
pueblo, en calidad de salvadores de  la  Patria, como due­
ños de la libertad” .

Realizan comicios, publican periódicos, revistas, libros, 
hacen visitas al extranjero, se autopromueven, aumen­
tan sus propios sueldos, se insultan unos a  otros, desen­
cadenan desórdenes en los cuarteles, se desplazan dia­
riamente dentro del país en permanentes andanzas po­
líticas, dan entrevistas a la  prensa como tutores de los 
portugueses, hablan como “Alianza Pueblo-M.F.A” , to ­
do en nombre del pueblo trabajador, y  viven a costa del 
sacrificio y de la miseria de este mismo pueblo traba­
jador.

El presidente” Costa Gomes, a la manera de un tra ­
pecista de circo, ayer sirvió a  Salazar y a  Gaetano, que 
lo promovieron, ayudó a  prender y a deportar trabaja­
dores, vivió y  vivg a  costa de los mismos y  hoy cam­
bia de tono cada tres días: un día, habla como bolche­
vista para agradar al P.lC.P., en otro, áe manifiesta co­

mo un moderado liberal; y  en un tercero, hace acuerdos 
reaccionarios. Promete, niega, se agacha, s e  levanta, vi- I 
ra  de frente o de espaldas. Se ha revelado como un te­
rrible engullidor de sapos, un malabarista capaz de ser­
vir a cualquier- señor, con tal que le pague muy bien. El 
último discípulo del maestro Antonio d'e  Oliveira Sala- 
zar no vacilará en servir fielmente al Dr. Alvaro Cun- 
hal. si éste “bon vivant’’ a  costa de los millones de dó­
lares “donados por Rusia”, consiguiera engañar bastan­
te a  los portugueses e im plantar la dictadura sobre el 
proletariado.

Viajando a  costa del pueblo portugués a Cuba, a Sue­
cia y a  otros países, en la esperanza de mejorar su ig­
norancia política, procurando encontrar la fórmula má­
gica para dominar a los portugueses, como hizo Salazar 
en nombre de “otras” ideas, el autopromovido general 
mozambiqueño Otelo Saraiva de Carvalho, también co­
nocido como “Idi Amin de Lisboa”, no desiste de decir 
tonterías sobre  tonterías, movido por su psicología d'e 
mando, por su ansia del poder. Sin ser capaz de decir 
lo que quiere, con ideas políticas indefinidas, lleno de 
complejos y  deformaciones, el “charlador” militar, jefe 
del COPCON, también llamada “fu tu ra  brigada panzer”, 
embistió contra el “camarad'a” general Vasco Goncalves 
y lo jugó en la calle de la am argura .

En esta guerra de la hoz por la  conquista del poder, 
los “camaradas’’ general Vasco Goncalves —primer mi­
nistro, autor de las nacionalizaciones— y el almirante 
Rosa Coutinho, conocido también como “Rosa Luxem- 
ourg”, ex comisario de Angola, “según el proceso P - 
001 del Banco de Agricultura de Portugal referente a 
la Sociedad de Planeamiento y Desarrollo del Algarve, 
entraron en la lista d'e compradores de tierras de la 
región” , para  hacer su “revolución socialista” , para 
"implantar la sociedad sin clases” . . .

Entre los militares, se destacan decenas y  decenas de 
candidatos a jefes, a dictadores, cada uno queriendo to ­
mar el lu g a r  de otro, cada cual Intentando engullir a su 
compañero d'e ayer y opositor de hoy.

Pero los civiles no se quedan a trás. De un lado, se 
empujan, pellizcan y  arañan histéricamente los inse­
guros discípulos de Salazar y  de Stalin, los “camara­
das’’ Alvaro Cunhal, José Tengarinha, Palma Inácio, Vi- 
lar, Manuel Serra y  tantos otros funcionarios de Mos­
cú, de Pekín o de la misma laya, que no hicieron otra 
cosa durante el reinado salazareno, sino vivir a costas 
del trabajador, adular y limpiar las botas a  los capita­
listas, viviendo de aventuras y  expedientes, y amparar­
se en las sotanas del clero, para hoy decir que vivie­
ron revolucionariamente escondidos. En el momento en 
que la dictadura caía de podrida, minada en sus bases 
por el egoísmo y el lucro de sus miembros, se presenta­
ron en las primeras filas a g ritar: “El poder al pueblo”, 
“el poder para nosotros los representantes del pueblo” .

¡Y cómo gritan, cómo mienten, cómo engañan!
Del mismo lado, con voz diferente, Mario Soares pro­

clama que sólo el “Socialismo es capaz de salvar a  Por­
tugal de la- bancarrota” y  afirma que es preciso acabar 
con la “anarquía”.

Desde la derecha, e l P.P.D., en la voz de Sá Cameiro, 
exige el fin de los gobiernos militares y el retorno de 
éstos a los cuarteles.

Mientras algunos luchan por la toma del ppder, se 
acentúa el descalabro económico de otros. 300.000 por­
tugueses están desempleados. Emisarios del gobierno 
imploran al Brasil y a Venezuela trabajo para  200 mil 
(100 mil a cada país), negociando la  humillación de 
quien quiere producir para vivir dignamente.

RECORDACION
El fino icristal que separa a  la vida de la muer­

te, refleja en el momento del recuerdo, imágenes 
que  se van sucediendo y que componen, cronológi­
camente, o no, aquello que se ha dado en llamar 
existencia.

Decimos esto, ahora que buscamos en la pelícu­
la de nuestra memoria los hechos y las actitudes 
que conformaron la personalidad militante de los 
compañeros que se  han ido. Rememoramos su fer. 
vor, su consecuencia, sus desvelos y sus sueños en 
pos del Ideal que ya no podrán ver realizado, y por 
el cual, dieron lo mejor de su esfuerzo en la coti 
diana tarea de vivir.

Y sentimos silencioso dolor porque nuestros her­
manos caídos no compartirán ya la lucha, las dife­
rencias, las alegrías y también las tristezas, con 
los que seguimos imaginando un mejor vivir.

Vaya pues, desde estas páginas, un último salu­
do a  los compañeros Nicola Recchi, Angel Yrigo- 
yen, Josefa de Naso, Francisco Peralta y Rodolfo 
O. Loza, ausentes desde ahora para la Anarquía, 
pero no en nuestro mejor recuerdo.

Durante el reinado de Salazar los portugueses huían 
clandestinamente a otros lugares'de Europa. Cerca de 
un millón y medio de emigrantes durante los años de 
1969 a 1974 y, de  ellos, un 42 por ciento lo hacía clan­
destinamente. Buena parte salía en busca de  mejores 
días y la mayoría para escapar al ejército, a la  guerra 
y a la persecución de  la PIDE. Hoy los que huyen son 
los salazaristas, los capitalistas asustados por las “ex­
propiaciones’’, con las “reformas” , porque los trabaja­
dores y  los expulsados de Angola no tiene un centavo 
para moveíse.

Son 300.000 o más vidas humanas sin  casa donde ha­
bitar, que quieren trabajar sin tener donde, pasando 
hambre, pasando hambre, pasando hambre.

Ajenos a la desgracia de esa gente, en número cada 
día mayor, los comunistas quieren tom ar el poder, pero 
también lo quieren los militares y  los socialistas. El E. 
L.P. practica atentados para imponer el retorno del fas­
cismo; soldados se rebelan contra los oficiales y quieren 
implantar la “república d'e los plazas rasos” ; trotskis- 
tas, maoístas y  otros “istas” se declaran “los verdade­
ros revolucionarios”, revolucionarios con derecho al po­
der, y el obispo de Braga, en nombre de la  Iglesia, exi­
ge el juzgamiento de  los PIDES que están en las pri­
siones, el derecho de explotar los “milagros” de Fátim a 
y el retorno del pueblo a  la  Iglesia de Cristo.

Cunhal, en nombre del “comunismo’’, quiere el poder 
y el dominio de las masas; el obispo de Braga, en nom­
bre de Dios, quiere el poder y  el dominio del rebaño.

En ese elenco, el pueblo portugués —expectador que 
sufrió 48 años de cruel dictadura— sólo entrevé un in­
menso vacío. Y debe apercibirse que la  libertad por to­
dos prometida, no llegará nunca graciosamente. Sólo a  
duras penas, a  costa de grandes sacrificios, a precios 
bien altos, será alcanzada si en esa ocasión aún le que­
daran fuerzas para  librar la  batalla.

Entonces sí, conseguirá conquistar su plena libertad.
Solamente hombres conscientes y  libres serán capa­

ces de andar enteramente sólos, sin guías, sin jefes, sin 
gobierno de arriba para abajo, rumbo a la verdadera 
felicidad humana. Sólo un pueblo voluntariamente aso­
ciado podrá constituir una sociedad donde  los hombres 
se unan emocionalmente por el corazón, por el amor- 
fraterno en una  convivencia pacífica de hermanos, de 
iguales.

{ (Octubre de 1975>

Federación Obrera
Regional Argentina

F.O.R.A.

LUNCH Y CONFERENCIA

Se realizará iel 13 de Diciembre ¡a las 20.80 hs. en 
Coronel Salvadores 1200, Capital.
Precio de la  tarjeta: $ 50,00.
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publicación anarquista
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